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Suicidas Sub 21 
 
 

La presente antología reúne a algunas de las voces poéticas más 
destacadas que son menores y/o bordean a los 21 años y pertenecen 
a algún centro universitario peruano. 
 
 
 
"El secreto de la existencia humana consiste no sólo en vivir, sino en 
hallar el motivo de vivir. Sin una idea clara y determinada del objeto de 
su existencia, el hombre preferirá renunciar a ella, y se destruirá, antes 
que permanecer en la tierra" Ivan Karamazov (Los Hermanos 
Karamazov / Dostoievski) 
 
"La cosa mejor que ha hecho la ley eterna es que, habiéndonos dado 
una sola entrada a la vida, nos ha procurado miles de salidas (é) Si te 
place, vive; si no te place, estás perfectamente autorizado para 
volverte al lugar de donde viniste." Séneca 
 
 
"Siempre hay razones para asesinar a un hombre. Por el contrario, es 
imposible justificar que viva." Jean Batiste Clamence (La Caída / 
Camus) 
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*) Suicidas Sub 21: versión final, cuenta con la inclusión especial de Alejandro Rossi. 

 
 
Antologados: 
 
 
Juan Pablo Bustamanteéééééééé.éé ñRuidoò 
 
Alonso Mes²a Macherééééééééé..é.. ñLa hija del aireò 
 
Esteban Pooleéééééééé..ééé.é.é. ñTeorema  
                                                                             cosmol·gicoò 
 
Alejandro Mautino Guilléné.ééééééé.... ñTe he llamado en    
                                                                              XXIò 
[ante el abismo 
 
Valeria Seminarioééééééééééééé. ñCampos minados    
                                                                              esteorof·nicosò 
 
Jorge Ramírez..éééééééééééé...é. ñFelicidad muertaò 
 
[flotando 
 
Jos® C§rdenas Jaraéééééééé.ééé.... ñNi bien salto y   
                                                                               digo que hoy no                      
                                                                               es ahora sino   
                                                                               ma¶anaò 
 
Joan Torre..ééééééééééé.ééééé ñTú sabes que no     

          nos importaò 
 
Indira Anampaééééééééééé...ééé. ñMatrizò 
 
[precipitando 
 
Sebasti§n Arag·néééééééééééé..é. ñEpitafio de Limaò 
 
 
Noor Vasquezéééééééééééé..éé... ñMi especie y el    
                                                                                sult§nò 

 
 

*** 
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Laura Rosaleséééééééééé.ééé...é ñPatio de          

espejosò 
 
Katiuska García L·pez.ééééééééééé. ñDestino finalò 
 
Paola Huaco Jaraéééééééééééééé ñCrucifixi·nò 
 
- 
 
Alejandro Rossiééééééééééé.éé..... ñEntra la   

        vehemencia y la   
        demenciaò 

 
Ra¼l Allainééééééééééé.éé...ééé ñSexo 
          cerodimensionalò 
   
Carlos Miranda Passalacquaé.ééééééé.. ñPor todo lo    

 gozado y por lo    
 por gozarò 
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RUIDO 

 
I 
 

Los demonios están gritando en mi ventana,  
quieren que los deje entrar y yo los estoy esperando,  

pero no sé por qué soy incapaz de abrirla.  
 

Cuántas veces rogué que vinieran a buscarme,  
cuántas veces lloré para que me quemaran  

con su aliento fétido y su saliva ardiente,  
y hoy no puedo abrir la ventana. Por qué tengo miedo,  

por qué de repente  
esas ganas tan patéticas de aferrarme a la vida.  

 
Los demonios gritan  

y las malditas sábanas de mi cama me tranquilizan.  
¡No quiero que me tranquilicen!  

Solamente quiero provocar ruido.  
Ruido al caer. Ruido al asfixiarme. Ruido al sangrar.  
El ruido del agua mojándome los dedos, en silencio.  

 
Estoy desnudo y no tengo frío. Por qué.  

Puedo escuchar perfectamente el sonido de los carros,  
la bulla en la esquina de mi casa,  

los ronquidos de mi papá quejándose de no poder dormir,  
el silencio de mi mamá viendo su novela en la televisión,  

mi hermana masturbándose,  
mi hermana haciendo su tarea de la universidad  

y mi pregunta de siempre:  
¿Cómo puedes escribir con las manos húmedas? 

 
Mis manos están húmedas y no es por masturbación alguna.  

Es por el humo de los demonios.  
Porque tengo miedo y no puedo dejar de fumar. 

 
Es momento, entonces, de abrir bien los ojos.  

Los demonios se están yendo.  
Sus juegos de cartas se están extinguiendo.  

Regresa la tranquilidad.  
Quizá ahora sí pueda abrir la ventana,  

respirar,  
provocar ruido.  
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II 
 

Es tarde. El bus está partiendo. 
Los restos del desayuno ya los botó mamá. 

Mi hermana regresará en la noche y mostrará sus calificaciones. 
Papá nos contará lo que leyó en el diario. 

¿Y yo? 
¿Tendré el valor suficiente para abrazarlos 

y decirles que los quiero sin quererlos 
y caminar fumando no sé qué pero fumando? 

 
Abro la puerta. Saludo. Me escondo en las sábanas 

con la ventana abierta. 
Yo soy el único demonio que existe. 

Puedo provocar ruido. 
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LA HIJA DEL AIRE 

 
 
Desde la puerta 
Siento tu olor a lienzo 
Y los pájaros reverberan en sus propios plumajes 
Por todo este cuarto. 
 
Cállate y tejamos con alas el viento 
Que nos reclame la carne llameante de esta habitación 
Y de todas las habitaciones que nos recuerdan 
 
 
Enlazadas ya las curvas de nuestros universos, 
Una ráfaga de humo que se expande entre los dos 
Que oculta en su conjuro nuestras vistas, nuestros sexos, nuestras almas, 
                          Suspirando por sí misma, 
Nos retrata 
                   A pulso tembloroso 
                         Como dos siluetas de otro espacio. 
 
La simetría del mundo original no nos reconoce 
                      Nos niega en la profundidad de su espejismo 
                               Y ya no es el orden del tiempo como siempre 
Pues la cronología se ha alterado en nuestra piel. 
 
                     Y nos despoblamos con las miradas 
                     Que  atraviesan todo el continente 
                                     Y llameando, 
Exhaustas por el tramo, 
                     Se desvisten de su esencia 
                   Y hacen de un destello de sol 
                   Una habitación 
          Que es en realidad un suspiro de fuego 
Una esencia que arde sin quemarse 
Y que nos llena las manos de sueños. 
 
                 Cuando por fin parecemos tener las mismas manos 
                 Y los mismos dedos 
                 Y nuestra piel tiene un origen común 
ïUna fábrica silvestre entre la nadaï 
                  Descubres tu identidad  
                  Y eres de nuevo la hija del aire 
                   La que me da de respirar cuando lo quiere 

                                              Pero casi siempre sin quererlo. 
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TEOREMA COSMOLÓGICO 
 

 
La política y sus vaivenes, 
Los romances y relaciones, 

Los negocios y ambiciones mundanas 
Por el absoluto abrumadas 

Nuestras construcciones son arbitrarias constelaciones. 
 

Haces brumosos, inconmensurables 
Flotando, danzando en el infinito, 

Los espejos y biombos caen en el abismo, 
La emboscada a la realidad, 

Rebelión del vacío a la que sucumbe el sentido. 
De la lucha en el desierto del ser 

Quedan la angustia, la náusea, la nada hasta la saciedad. 
 

El espíritu ha evacuado, 
El mundo ha vomitado. 

El tiempo como carrusel, 
Se consume hasta desaparecer 

¿Arder fugazmente y ser abatidos 
 de improviso en el estallido cósmico? 
¿Agonizar apaciblemente, fluyendo, 

 evaporándonos a través de velos cíclicos? 
 

Cristales rotos, frenesí nervioso, canto de pájaros 
Vagan perdidos, aplastados con el firmamento 

De cuya confrontación retorno al mundo vaciado 
Cual profeta, viendo un tenue brillo 

suspendo el escepticismo, 
este salvavidas anhelo: 

 
Cambio Estancamiento 

 
                        Vida----------------- --><----------------- Entropía           

 
Adversidad  Proyectos  Apacibilidad Complacencia 

 
No distingo si es pensamiento cosmológico o insensatez 

¿Hasta dónde nos aliviará este dialéctico teorema? 
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TE HE LLAMADO EN XXI 

 
 
ALGUNA VEZ TE HE LLAMADO con una voz que no ha sido 
tuya ni mía 
cuántas veces he asesinado a mi hermano piedra 
con la cólera humeante de mi cigarrillo 
cuántas veces en mi mano  
la angustia aprendió a dar en mi bolsillo 
ojerosos movimientos y levemente transitar  
en el taxi amarillo de mi agonía tras el raso beso 
de un seco cielo 
alguna vez te he llamado, muerte 
con el negro cimbel de mis odios 
y te he abierto una herida, una voz 
en lo más hondo de mi silencio 
cuando los pies de los hombres eran aún ahogados en el polvo 
celebraba la condición humana 
no el agua ni la carne no el movimiento ni el silencio 
celebraba 
su antigua voz ardida en la piedra 
su indescifrable aliento trastornado en ñAò mayor 
sus fluviales besos, sus caminantes parpadeos  
sus discordios bilingües  
y cuántas veces su y sus naufragios 
alguna vez te he llamado, muerte 
y la condición humana  
morir en el S.XXI  es vivir, 
naufragar lo innaufragable 
y poner estos labios a otra orilla 
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CAMPOS MINADOS ESTEOROFÓNICOS 

 

Ellos se subieron cuidadosos de mojar las bragas  
Seda, rosa, fresa. La hierba regada de moscas.  
Las medias abombachadas bailando sobre las piernas pobladas/  
. . . . . . . . . . . . . . Y los calzones hieden su s pingas y su tela no toca el suelo.  
Y corren limpios en tacones  
sus barbas y bigotes sus bragas mefíticas ondean la ligereza brillante - 
cortándola en la mitad roja, suspendiendo la finalización.  
 
Ted Fresco baila su cabeza coronada de flores: sus ojos: brillan: su boca: es roja:  
sus lÍmites: lo diáfano: su fin: balazo limpio en la garganta. Las flores llueven en  
pétalos salpicados del cielo de hoy.  
 

Jimmy Bay regenera sus pasos trizados rascando sus llagas azules, Jimmy Bay lleva una 
automática y sus pasos convulsionan su cabeza transparente. Son sus gotas la cadena 
que fusila música cáustica fluye latas enmohecidas y las ratas te retuercen cuado les 
llueven gracias del Hades de sobre. Se le vuela el vestido de tortas de té.  
 
Suave Dudley fingía orgasmos tersos de terciopelo encarnado, sus maullidos sobaban sus 
vibraciones redondas encadenadas en catarata de algodón y hielo seco/rosa dulce sus  
gemidos ensortijados. Ronroneo espeso mojando contagiando enmelando chocando  
agrietando fisurando entregándolo todo, el placer al penetrante oponente. 
 

Ellos lo cruzaron radiantes en sus estelas chispeantes  
esbeltas proyecciones físicas de sus manos y troncos en el horizonte  
Del grass crecen hierbas malas que tienen flores blancas y amarillas  
comidas por las abej as y ellos levantan sus faldas y sus piernas son velludas y 
sus medias rosas, sus zapatos grandes.  
Miraron so lo al frente tocándose los cuerpos, moldeando su carne  
maldiciendo el ser piel y no barro.  
Su trampa su hoyo jodido es negro el pelo es grueso, es  grueso su corazón.  
 
Cabalgando sus  
sexos, cami - 
nando sus  
nudos  
llegando hacia  
el horizonte verde  
asiendo sus  
cuerpos  
limpias sus  
bragas.  
 

 
 
 
 
 
 
 

 


